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ba, cuando los secuaces de Don Juan 
Manuel de Rosas anunciaron el afio 51 
en las calles de Buenos Aires, que si la 

instrume11tos de aprendizaje 
grandes cantos rodados, las 
puentes, ? las jarcias de los 

f ueron los 
zanjas, io_ 
barcos pes-

revolución unitaria, encabezad,a por . el --que-ros. 
general don Justo José de Urquiza, lle- .José J. Podestá org·an:zó un circo de 
gaba a triunfar, degollarían a todos los muchachos. Los artistas aficionados fue­
"gri1 1gos". . . . ron �plaudidos por las personas de bue-

Ese mac1.1 bro- anuncio aterró al geno­
vés Pedro I>odestá, po1·qne en el Río de 
La Plata son "gringos" únicamente los 
italianos. 

Don Pedro malvendió el almacén, y 
con su familia regresó a Montevideo. 

Siete afros más tard-e, el 6 ele octu­
bre ele 18.58, nació el futuro gran payaso 
y gran actor .Tos,é J. Poeles.tá. 

El chico creeió sano, robusto y guapo. 
Un matrimonio francés, enamorar.o de 
la belleza a inteligencia del nifio se ofre­
ció para educarlo y llevarlo a Francia 
a estudiar, p,fro 1'os padres de José no 
aceptaron. S: el chico hubiese sido lle­
vado a Francia, otro sería el origen riel 
teatro argentino actual. 

A los ocho aüos de edad José fue vio-­
lentamente atacado por la viruela. La 
enferme-dad le marcó el rostro con ;wo­
fu11dos hoyuelos,· pero sin afearlo. José 
J. Podestá tenía un semblante agrada­
ble y atrayente, mirada franca y una
sonrisa siempre a flor de labio. Además,
tenía un cuerpo gallardo, airosos mnvi­
miento; y l a cabeza erguida.

na ,·oluntad que, gra tuitamente, asistían 
a I os es

0

p-ecbículos. 
_\Iientras tanto. José, como todos u 

hermanos, estudiaba música. Desde muy 
joven tocó el pistón e impr ovisó cancio­
l1'es, y esta.s habilidades · debieron ser­
Yirle muchísimo en. su futura actuación 
circense, dond-e ganaría. fama cantando 

~,v "foplaJ1do el bom bar-dino. 
La destreza demostrada en el trape­

cio por el "Director" del circo de mu­
chachos, entusiasmó al empr,esas-ario Fé­
lix Henault_. francés, que recorría los pue-

" 

bl.o, de Uruguay, en laméntable pobreza. 
Henault propuso, al muchacho Jo­

sé, nn contrato ... ;Un contrato! ¡El 
sue1'ío miliunanochesco del a:fi.cionado 
acróbata se hacía realidad! José corrió 
a comunicar la buena nueva a sus pa­
·dres; y, tras mucha. insistencia, obtuvo
el permiso necesario para comenzar su
vida errabun-da. José fue contratado por 
veinticinco pesos mensuales, con el com­
promiso de efectuar un dificilísimo ejer­
cicio de trapecio, qu.e en esos días ha­
bía causado la muerte instantánea de 
un joven llamado Enrique Caballé. La pobreza y la fecundidad de los 

padres (tuvieron nueve hijos) oh l ig,1-
ron a José y a sus hermanos a ganar�!' 
la vida desde pequeños. 

Cuando quedaba libre del trabajo. el 
may.pr,rnnte11to. d·e J�ié era ·ir· a las _li-0r� 
masas pla�r-as montevid-eanas, laíH'ar�{� al 
agua, y nadar horas y. horas. 

Este ejercicio, en el que muy prtJr:to 
fue maestro, le dio la agili-da.d . neces·-1-
ria para ejercitarse en la acrobacia. Sns 

La noche del debut fue dolorosa pa­
ra José. Tenía frente a sí el cuadro de 
aquel muchacho que él mismo había 
visto caier, en plena función, y matarse 
de· un golpe ,-,horrendo,· en medio de la 
pista. :� o obstante · todos los escalofríos 
y los temores, el l1ábil José triunfó. reci­
biendo calurosos aplausos al terminar la 

prueba. 
(Pasa a la  página 809) 
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La lección de- San - Francisco 

Hay una v:oz que c,ompendia toda la sabiduría moral

del Evangelio, que cifra y resume la plenitud de la �e! Y
de 103 Profetas, que proclama -e intima el mandato max1mo,

y primero del Código divino juntamente con el segundo

que se le asemeja; y esa voz ·los hombres ya no la co��ce­

mos, porque las cosas ac1cesc,rias nos halagan much1s�mo

más que las verdades primordiales. A fuerza_ de repetirla

sin entenderla y sin cumplirla, esa voz celestial se h� tr�­

cado en fórmula escueta, en proverbio vano y en refran sm

substancia. 
Cuando Cristo Jesús sudó sangre en el huerto, gimió

infinitamente apesadumbrado por el menosprecio .que ha­

ríamos de su sangre; pero allí mismo entre el corteJ� de las

· iquidades humanas que le haicían desfallecer, vw tam-in . 
. 

1 . 
, 

d 1 bién y en lu,gar eminente y señalado 1a vJJo_ acwn e p�e-

cepto elle amar a Dios sobre todas las cosas, vm q�-e sus cria­

turas nos ejercitaríamos ingenio,samente en eludir s�
. 
pala­

bra perentoria: "Este es mi precepto, que_ os ame1� los

unos a los otros", y vio asimismo esta ab_�mrn:able sutileza

de que nos servimos un día sí y otro tam�:en ��;ª hacer ta:
bla rasa de _su dictamen soberano _Y d:1lc,1S1mo. �n esto �� 

nacerán los hombres que sois mrs d1sc1pulos: s1 os amrus

los unos a los otros". , .. 
Esta voz de amar a D�os y de .amar al proJ1mo, fue la

voz propia del corazón de Jesucristo: ,allí s�naba ,cuando

nalpitó pequeñito en el pesebre de Belen, alh cobro _la re­

;onarcia augusta ,q_ue henrn las palabras q:1e �blo a 
a

��
ultitud desde los esquifies costaneros, die alh sac� la m . 

:-edurnbre que embalsamó sus pláticas en las aohnas gah-
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leas, y de allí, del corazón. d'e Dfos, brotó 1'a deman<l'a supre­
ma de perdón que oyó el Clalvario como' un eco sobrepujan­
te de la petición que Cristo nos mandó haceT todos los días: 
"Perdónanos nuestras deudas, así como nosqtros perdona-
mos a nuestros deudores". 

•· 

Después qe Jesucristo hubo un hombre que entendió. 
perfectamente esa voz de amor y caridad, y que a su vez la 
hizo oir con imponderable eficacia; y ese hombre, consu­
midlo por ardores seráficos, capaz de juntar en síntesis de 
amor a Dios y a las criaturas, a la tierra y al cie1o, todo lo 
que vive y todo cuanto mUiestra apariencia y figura de vi­
da, todo lo-que resplaindece ante 1Ós ojos y todo -cuanto con­
mueve la mente, se llama Francisco de Asís, y su vida ad­
mirable, apenas en el .cielo y con lengua de ángeles podrá 
oelebrarse dignamente. 

Por eso dec;:ía Dante: 

" . . . .  la oui mirabil vita 

Meglio in gloria del del si canterebbe".

El santo de -Asís, "semejanza fiel d'e :Jesucristo", como 
lo llamó Pfo X, "varón inocentísirr.4o que c,opió en s.í, cuan­
to es posible, la imagen del Redentor", como dijo León 
XIII, es el saruto en quien se hace •ejempJo toda caridad; la 
prcdigó sobre las almas y sobre las cosas, ,desde las unas y 
desde las otras, se levantó. hasta Dios ,que las había creado; 
en éstas y en aqué1las veía re8p1anJd'ec.er la imagen adora­
ole del Haiaedor, percibía el reflejo de su belleza y de su 
bondad supremas; y advertía las huellas de la paternidad 
d'ivir.a, ¡::cr lo cual, e-ra juste, que se sintiera ligado con 
vínculo de amor fraterno al herm'ano Sol y a la hrermana 
Mue·rte, lo mismo que a 1as hermanas gol.andrinas. y a aquel 
hermano lobo a quien ,ofreció en señal de ,alianza la mis­
ma mano que años atrás había pulsado el laúd andar.do a 
t.'3.rda nc,che ,y en faz de trovador por 'Ias canes de Asís y 
que otro día sería glorificada en el Alvernia por la1 señal 
bendita de · la Crucifixión. 

A San Francisao de Asís no ,le tooó en vida ninguno de 
aquellos cé''i•cr, E1:conados que :foeron el lote doloroso de 
muchcs otros santos. Y ya muerto, San Francisco ha sido 
el blanco a <lond.e se encamina c.on ternura, e1 pensamiento 
universal. E.n med:iio a las tinieblas de la Edad Media, irra­
,dia su semblante la paz que ·es fruto de sacrifiéio y de po-
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.. breza, y sus obras·son de tanta piedad que bastan a suavi­
zar las asperezas de una época de hierro y a esdarecer un 
·siglo atormentad-o por los desmanes de la prepotencia: feu­
dal, a esclarecerlo,· digo:, cc,n ta lumbre de •esa: poiesía genui­
na y exclusivamente cristiana que amaneció en el firma­

mento de la Umbría, iluminó los cora2Jones en el' capítulo
de "las Esteras" y resplandeció sobre la iglesifa, de la Por'­
ciúncula ,como 1a esti•ella milagrosa sobre el albergue del
recién nacido Dios.

Y to<lo ·ello, de dónde procedió derechamente sino de.
la  caridad, de dónde .sin::, de la paz y del bien que anuncia­
ba San Francisco, de dónd'e, para decirlo de una vez, sino
.de su semej anrn ·con Jesucristo?

Cuan grande y aventajada fuera, parece que 1a Divina
Providencia quiso hacérnoslo entender or.denando la vida
del pobreci,to de Asís pDr los mism,os pil.sos y circunstan­
'éÍas d,21 Hij10 de Dios que J:}Or nosotros s·e 0hizo pobre y ·nO
-t'úvo piedra en qÚé reclinár la: cabeza. Como él, nació Frari:.
cisco en Uiil establo, y a muchos siglos -de distancia, oom­
'partió con Cristo la cuna de pajas humildes; y fue más allá
la E",emejanza, porque también hubo coros angélicós y can.:. 

tos celiestiales en el nacimiento· de Francisco. Eligió el Se­

ñ,.:,,r · y Maestro sus apóstoles y otro t:anto him el santo de
Asís éÜ esco:ger los disdpulcs que había de enviar por cuan­
tas son las tierras a llevar u;n mensaje de paz cristiana y de
salvación eterna. Vivió, en fin, despojado de tordo, llovie­
ron sc,bre él oo·ntumehlas y b::tldones, llamáronle Loco, re­
.pudiáronle los suy;os y tuvo �,u calvario, .en el monte de los
estigmas, por,que 'allí y merced a un portento, nunca �ntes
referido, fue crucificado al recibir en' su cuerpo las llagas
divinas.

Armado con la �emejanza de JesucristJ{), entró San
Francisco a reformar un mundo huérfano de caridad Y
henchido de codicias. Aun sería mejor decir, que entró a
resucitark, por,que, según la palabra de San Juan "el que

" Y ' d' rno ama, permanece en la muerte . ¿ como po na ama. 
•ese mundo que en el sigki XIII alinderaba· ciudades Y mu­
n•icipios con castiillc·s torreados y con abadías fan amena­
zantes como fortalenas? ¿Cómo podía c1abe.r la caridad en
una época en qu,e pululaban las facciones y las sectas y en
que sobre almenas y baluartes on�e�ban .fierns pendones
desplegados por ,el vi;en'UO de la rebe1dm y por el sopLo de la
•disoordia? ¿ Cómo no se habría ahuyentado el amor de unas
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gentes peritísimas en todo linaje de ase:::hanzas y· represa­
lias ,guerreras, no menos que en ardides rabulesc.os para 
traficar €n granlde, y tan en grande que ansiosos de dar: 
rienda suelta a 1a codtcia, Uegó a parecerles menguado el 
campo de las cosas humanas y se empeñaron en comerciar 
c'on las divinas. Nio, no era posible que hubiera caridad allí 
.donde ni siquiera había. ju;ticia; y -que no la había dícelo 
muy claro un viejo .cronista de la época : "Son estos mag­
nates de pi·edm para cc,mprender, de leño para juzgar, de 
fuego para en:::olarizarse y de hierro para perdonar". 

Tal aparece el siglo de San Frnncisco. Y ahé aquí que 
a sus oídos llega no acaso sino disponiéndolo Dios, una pa­
labra del Evangelio: "Si ,quiere,s ser perfeoto, ánda, vénde 
lo que tienes, idá1o a los pobres y vén y sígueme". Añada­
mos• a ·esto la otra má:x;ima: "No queráis poseer ,oro ni pla­
ta, n'i dinero, ni alforjas, ni sandalia�, ni dos túnicas". Con­
fesemos que esta severidad y esta desnudez nos confunden 
pero advirtamos juntamente que allí trataba Dios de levan­
tar a San Francisco al más alto grado de la perfecta cari­
dad y que ,eso ·supone el despre,ndimiento y la pobreza más 
radica1'es y absolutos. 

Yo no sé si alguna vez se le ha ocurrido a algui,en pen­
sar que la perfecta caridad no puede subsistir sino en con·­
sorcio y amistad aon la perfecta pobreza. Aun allá en los 
días de la filosofíía griega, Platón lo presintió cuando dijo 
que el amor fenfa poT madre a la indigencia; pero quéden­
se ahí estas treminiescencias profanas y apresurémonos a 
contemplar en Jesucristo nuestro único maestro, la estre-. 
chísima alianZla de la .suma caridad con la ·suma pobreza . 
"Riquísimo, es -dice S. Pablo- el Hij,o de Dios, y por 
nosotros se hizo pabr,e a fi'n tde enriquecernoS' con• su ino., 
pia". A,qm�l desechar las gentfes a la Madre die Cristn del 
público albergue, fue, pregón die la pobTeza y demmparo, 
en que habíia d'e nacer, apenas hia v;isto, la luz y 1e despojan 
de oo. patria y lleva en pos de sí por tieirras extrañas a su 
madre pobire y hermosísima y al ayo saruto y pbbre /tam­
biién. Y aun por no dejar 1de pad�er 1a angustia y caren­
ciia más siensib],e a los niño's, que es perder a sus padres, 
Jesucristo qui.so ser y fue· "niño perdido". Más ad-elante su­
frió hambre, padeció frio, vivió como, mendigo, cansóse y 
desvelóse y anduvo muchos caminos s6lo para hacer bie­
nes inoom!Pa,rables a los hombn�s. Y de tánto, afán, el fruto 
fueron fueron may,ores afanes, con sus fat'igas: cosechó do--
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lor�s, persecuciones y afrentas, y sacó del amor desamor; 
del bien hace;r, ;mal padecer; del conquistarnos' la vida, cru­
cifixión y muerte; y pic,r remate, al qUJe nos: franqueó y dejó 
patentes las puertas de la gloria, s·e le diio sepultura de li­
mosna. 

Oh, pobreza sublimada por el Redentor! Cómo no habías 
de enseñarle a San Francisco, una belleza arcana que le pro­
vocase a celebrar los desposorios místicos que protocolizó 
el pincel de Giotto en las bóvedas de Asís! 

Y ahcra atendamos a fa transfliguración que obró fa po­
breza en San Francisco. Delante del troino del, obiisipo Gui­
d•o, está dando fe de, s u  ,propi<0 universal despojo. Los últi­
mos dineros que poseía, preic,io Id.e las galas y pres·eas con 
que eng:alanó su moced:ad; allá quedaren e:spa.rcidos junto 
a la vent,ana <'◄e San Damián; el buen ;rwm:bre y la. fama de 
gentile,a1 qrue conq.u�stó a fuerza d;e donaires en las lides 
corte�:anas, :;:,e derrumbaron estru.endosamien!te entre las· vo­
ctiferaciones de una plebe to'rn1adiza e in:sensata que l,e de­
cretó sambe,nito de locura; au,n l3.; natural riqueza del amo,r 
paterno va a faltarl-e: Pedro· Bernardon·e, el neg�ciant'e sór­
·clido y rapaz, mueve liitigio acerca ide las veshdu.ras; que
cubren a Francisao. Pero con qué presteza las arroja de sí
el sanrt:•o de, Asís! . . . . Acúde, acúde pronto obispo Guido.
extiende tu manto pontifical sobre este pobre desnudo Y
;macilento y déja que entre sus pllieigues, símbolo de la Igle­
sia Católica que acoge a San Francisico, d�ga él la pal.abra 

excelsa que, traduce el mási puro amor de Di.os: "Padre
nuéstrc- que es;tás en los dielos"!

Abirsmado en eJ amor ,divino, San Francisco ya no pu_e�
de vier las !Qosas ni los h<0mbres aon ojos interes:adosi ni co­
di-cios0s: Lias unas y la,s otros no le ofrecen sino una irra­
diación manifestísima de la bondad de Dios. Y ese es el secre­
to de su caridad universal. Si veía a los justos, tenía que
amarlos porque en sus almas percibía la majestad misericor­
diosa del Altísimo que se allana a morar en sus criaturas co­
mo en un tabernáculo glorioso; pero si traitaba con los peca­
dores los amaba también porqu,e de sus alma&, como del caos
prim�rdial y como del sepul�ro _de Lázaro, po�ían surgir � !ª
voz de Dirn, eí murucfo esplendido de la santidad y la vma 

bienaventurada de la gracia; si veía la salud, cantaba al Ha­
cedor incorruptible e inmutable, y si veía la enfermedad,
tuégo se l,e presentaban los surcos qrue labró el pecado en �l
cuerpo inocente del Hijo de la Virgen; ante las justas preemi-
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. nencias adoraba al Rey inmort.;ll de los siglo<S, "Altísimo,
.. Omnipotente y B�en ,�1eñór"; pero anfe los oprimidcs, y me­
nospreciad!os, pEnsaba en Jesucristo· que para destruir ·1� 
alteza y poder tirano del mun:do 1y qel de�onio:no ,desca;­
gó wbre ellps1 e1 braw y peso de su divinidad �rucubierta, 
_sine, lo humilde que había en él y lo bajo, y lo pobre y lo p�­
. queño, ,su carne santa y su sang¡re vertida. 

El universio, que nos1otros no sabemos considerar sino 

a través die esta niebla ,de amb'ioiones qU'e todo lo altera·y 
.todo lo . tuerce, la croaóón <visiblie que se nos dio para que

.fuefle escala inmensa y mú�biple ,que nos lleva a Dios y 
. que nosctros señor'eamos y exp:lotamos con criterio · men­
guado de utilitaristas·, tuvieron para el Pobrecito su ver­
�adera significac'ión. Para mirar La naturaleza, Francisco 

recohró la agudeza del primer hombre •Cuando se despertó 
en el paraíso. Aquell.o fue el P;asmo de •quien descublI'e lo 

sub:::ime, fue el goce extático id,e una alma di2 frescura vir­
,ginal. Sin quererlo, sin saberlo, .el Santo de Asís abrió en 
.el mundo un nuevo raudal de poiesía, picr lo cual l.a vida 
franciscana, además de ser un remedo d,e la s1antidad evan­
gélica, fue ur�a conquis'1:a en los domin'ios de la belleza: ese 
mlismo pobrecito, cuya hervor:osa poesía hizo posible el. via­
je de Dante por la luz y la sombra ultramund�nas, fue 
también -- y así lo cuenta Celano en su Leyenda- ·el que 
mandó cultivar en los huertos conventuales algunas plan­
tas aromáticas que predicasen a su modo la s,uavidad eter­
na de los Cielos. 

Pero no vayamos a imaginar sabiendo esto, que �n 
San F'rancü;;,c10 r.o hubiera lugar para las em;presas geno­
.dadas y para el ímpetu apostólico. Avido de perfección, 
compirendJió mejor que nadlie los desórdenes de la humani­
dad Y la contradicción insostenible que aparecía entre las
vidas de sus contém!Porán1eos y el Evangelio en que creían.
Linaje die amor, pero del más puro y acendrado fue la fun­
dación d2 Jas tre,s órdenes que, habían de llevar adelante su
idea Y restaurar en el mundo la forma de vivir que leemos en el Evangeiio; linaje de amor -he dichlo-, porque lo­grar esto es lo mismo qiUe asegurarles a 1'03 hcmbres el máse�q�isito beneficio, es querer ensanchar la grufa del Na­cimiento pia:ria que alli se junten y allí quepan los mortalescon el Niño Dios y vean cumpJid\a la p:romesa de los Ange­les �n esa 1:oche bendecida : "Gloria a Dios en las alt'ur'as ypaz en la tierra a los hlombres de buena voluntad".
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Al decir e.sto repito uno de los pensamientos más fa­
miliiares a la piedad de San Francisco, . Que bien sabido es 
con qué fervo•r preq.icaba la historia del pesebre, para in-

. culcarles a las gentes ese gran misterio de paz, de pobreza 
y de earidad. Ni le bastaron laS' palabras con ser tan en­
cendiida1s; para corroborarlas in�ntó la represe;ntación 
plástica del na,cimiiento, y enr la Nochebuena · die 1223 re-

. construyó devotamente en los bosques de Greccio la ter­
nísima escena del establo. Allá es menester ,que busquemos 
a San Francisco para d'.arle las gracias por la dulce emo­
ción que saboreó nl.llestra infancia delante del pesebre fa­
miliar . 

Quisiera hacer pie y_ demorarme en esta conmemora­
. ción de la niñez, porque según el Evari.gelio, es ella abona-­
dísima para avecinarnos a Jesucristo, y, por el mismo casó, 
para comprender a San Francisco. Desgraciadamente ya 

_ no somos niños : contaminado� por el mundo ya no sabe­
mos apreciar la divina al'ianza de la caridad con la pobreza; 
probemos sin embargo a justipreciar las cosas con candor 
franciscano, suframos que nos tachen de infantiles y exa­
m inemos el mundo en que vivimos. Tan desatinado anda 
como •811 los días de San Francispo. Por ,el alma adlentro se 

. no,s han colado infin'itas solicitudes y afanes vanos y ape­
nas hay quien viva concertada y 1pacíficamente consig¡o 
mismo y con el prójimo, sin que el miedo y la desconfían-

- za le conturben, ni le saquen de quicio la alegría ni la tris­
teza, ni menos el dolor le envilezca y encoja. Vida inquieta
l'a del mundo que apetece y desea juntamente cosas que
andan entre sí reñidas; vida qu'e hace presa en todo aq¡uie­
llo que, se le pone delante y que desea cuanto. los sentidos
le ofrecen; vida que trabaja por aloanzarlo tod'o y que se
martiriza con rabia y coraje por que no llo alcanza; vida, en
fin, de amargas discordias y rencillas.

Y todo ell,o no's ha sobrevenid/o por falta de .¡:imor y de
pobreza. Porque todas las diferencias y enojos' que tienen

·1os hombres ·entr'e sí, siempre se fundan en la pr,etensión
· de alguno de estos bienes ,que son el illlterés ,Y el lucro, la
preemi·nencia y el dominio, las honras y deleites; bienes

· que son lim\itados, tanto m,ás escasos, cuanto más justos y
debidos, y qu,e como se buscan sin orden y son muchos los
que los pretenden, no bástan para todos y así vienen a en­
gendrar competencia y esto.rbo y de�amor entre los q:1e
sin rienda ni tasa los procuran. Y dlel esto:rbo, nace el dis­
gusto, y cl.€1 disgusto la :6alsía, y de la falsía los pleitos Y
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contiendas, y de éstos Ias enemistades con todo su mis;era­
ble cortejo de hipocresías y (de venganzas, de atropellos 
ruidosos, de egoísmos desleales y die truhanescos d'esen.fados. 

Y este •mundo· se conmueve al r�ordar a San Francis­
co más de ,siet'e siglos después de su muerté! Y este mundo, 
·es el que tratando de acercarse, al sepulcro glorioso del Po­
brecito, quiere oir su palabra reg�neradora! ¡Vive Dios!
que no oirá otra -cosa sino el sermón humilde del despren­
dimiento y de la caridad'! De,sprendti.rrüento y caridad que
fueron los artífices de la renovación en el' siglo XIII y que
·son el únlico reII1€dio proporcionado a los apuros y congo­
jas de esta vigésima cernturia. Pero mucho me temo que al
percibir parabras que anuncian pobreza y amor, le volva­
mos la espalda a $an Franci'sco diciéndole como los ate­
nienses a San Pablo: "Otro día te volveremos a escuchar".

Y qué pensaremos c1ue sucedería si en medio die nos­
otros, en esta gigantesca oficina de negocio.s·, en esta feria
de aproV1ech!amilentos, en este palenque de preeminencias
Y de honore� que es el mundo, se alzase. el santo de Asís

. '

para gritarnos como gritó al hermano León en el camino
de Perusa: "No hiay paz, no hay caridlad, no hay rruseric or­
dia entre vosotms; ohnid¡ás:úeis a Dios, andáis tristes y con
la muerte al ojo, pero yo os voy a de¡C:ir dón& está la per­
fecta alegría. Aprended ,a venceros y a sufrir de buen gra­
�o, por amor a Cristo, penas, inj'uri.'as:, Cí.probios y moles­
tias; no se gloáe nadie en su virtud'., no se envanezca con
sus o,bras ,Y por:tento.s·, no con su saber, no con los tesoros
cl!e l'a tierra, porque esas cosas son dones. de Dios, que no
n_os pertenecen; p1er:o las cruces, la aflicción y las tribula­
caones� eso sí es nuéstro y de eso sí podemos decir con el
apóstol: "No permita Dios que me gloríe sino en la Cruz
de Jesucristo".

Porque sólo allí nace la caridiad', que es riqueza sin
comparación predosa y dese,abJe, bastante a compensar
todo desprend'i.miento. Pueis no hay excelsitud, ni aun fa
d_e la inteligencia, ,que no se desvanezca d!elante de la qa,­
ndad, Y el mundo mismo sabe muy bien que si la idea ilus­
U.ª• la aartdad a.rre�ata; si la idea, engendra glorias, la ca­
nc:l!ad obra milagros, y sabe que- en S!Uma- sólo la cari­
'.18d' e� podierosa, só]o 1'a llama die la caridad es viva, sólo el
nnperao de la can'dad es duradero.

JOSE .VICENTE CASTRO SILVA 

Rector, Colegial y Catedrático de 
este Colegio Mayor. 

La obra científica y cultural de la 

Compañía de Jesús 

Hay en la vida de los hombres ciertoLJ momentos deter•­
. minantes que al clausurar una etapa del tiempo físico, in­

vitan a echar una mirada de conjunto sobre aquellos he-
. chos que quedan anclados para· sie:m1pre ,en el pasado, a fin 
de poder apreciar las realidades vividas hasta errtonces, 
para medir las reservas de acción que acumule el presente 
y para sondear laf1 arcanas posibilidades del futuro. 

Un siglo o un milenio son fracciones mínimas en la 
vida del mundo que habitamos y lo son aún en el proceso 
doliente y contrastado de la especie humana. Mas, ya para 
e l  conjunto de hombres constituidos en pueblos y en na­
ciones, cien años son una sección de vtda que es precbo to­
mar en cuenta para hacer un balance justiciero de los va­
lores o los descensos que a lo largo de ella pueda liquidar 
cl juicio severo de la historia. 

Así también para todos aquellos empeños históricos 
que un .grupo de hombre!:1 animados de un mismo ideal, 
acometen a la vista de sus semejantes. Sobre cada una de 
esas iniciativas humanas que han venido a la vida y que 
se han proclamado como un anhelo de perfeccionamiento 
moral, están a todo momento clavados la mirada inquisi­
dora y el anhelo interrogante de la humanidad, ansiosa de 
inquirir si ellos han 'llenado su misión, y si han re::1pondido 
a sus propios ideales y a las necesidades que determinaron 
su aparición. 

Una de estas creaciones, la Cc-mpañía de Jesús, de lar­
ga y accidentada historia, va a cancelar muy pronto sus 
cuatro siglos de vida, de una vida intensa, combatida y pe­
ligrosa cual ninguna; y entre nosotros, esa misma Socie­
dad cérró no hace mucho medio siglo de faena, desde el 
día en que, tras repetidos y casi fru,strados intentos, a par­
tir de la proscri¡:ción decretada por Carlos ni, pUEo de 
nuevo el pie en tierras de Colombia. Justo y oportuno es 




